

  

    [image: Cover.jpg]


  




  

    Introducción




    “El mal está aquí y Satanás ruge;




    Oíd, amigos, ¿tenéis miedo?”




    Así empieza un viejo canto de los Chouans (NdT. campesinos insurreccionados bretones y normandos del último decenio del siglo xviii). ¡Pues sí! ¡El mal está aquí! Los filósofos y teólogos se pueden romper los cuernos sobre su origen, pero nosotros, el pequeño pueblo de infantería cristiana, nos vemos cada día enfrentados a su realidad mediante diversas tentaciones a las que estamos expuestos.




    Adán y Eva fueron tentados como Caín, Lot, Miriam, Sansón, Elías, Saúl, David, Salomón, Eliseo, Giezi, los reyes Uzías y Asa, Judas, Pedro, Ananías y Safira cuya historia nos cuenta la Biblia. Todos han sido tentados. Los tres evangelios sinópticos nos relatan que en el principio de su ministerio, Jesús fue tentado por el diablo. Otra vez, algo real de lo que el hombre de hoy se burla pero que la Biblia presenta como una realidad, algo en que creía Jesucristo, y que prueba su existencia por todo el mal que suscita en este mundo.




    “Oíd, amigos, ¿tenéis miedo?”




    Y ¿cuál es la respuesta del estribillo?




    “Sólo tenemos miedo de una cosa en el mundo, ofender a nuestro Señor”.




    “Satanás, bailando en corro a vuestra puerta, asaltará vuestro corazón”.




    ¿Antídoto?




    “Sólo amamos a uno en el mundo, amamos a nuestro Señor”.




    “Dinero, placeres, cuando todo esto abunda, ¿esperamos mayor felicidad?”




    “Dinero, placeres” son dos de las tentaciones más típicas que se nos presentan: la riqueza, el poder, el ascenso, “las cosas”, gozar, tener una aventura sentimental... Todas estas tentaciones las experimentaron hombres y mujeres de la Biblia, y “estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros (“para que saquemos de ellas enseñanzas” BS Bible du Semeur - NdT. de ahora en adelante, mi traducción de esta versión francesa: Biblia del Sembrador), a quienes han alcanzado los fines de los tiempos” 1 Co. 10:11. Observando el modo por el cual estos creyentes resistieron o sucumbieron a la tentación, aprendemos como no sucumbir a ella.




    “Dinero, placeres, cuando todo esto abunda,




    ¿esperamos mayor felicidad?




    Sólo tenemos una esperanza en el mundo: la victoria del Señor”.




    Victoria en nosotros, primero, para ayudarnos a vencer nuestras tentaciones. Victoria en el mundo para que se establezca Su reino.




    


  




  

    Capítulo 1




    Tentaciones y pruebas




    ¿Qué es una tentación?




    El diccionario la define como “una atracción hacia algo prohibido, un movimiento interior que incita al hombre al mal”. Entre las palabras relacionadas encontramos: deseo, atracción, ganas... Es una ocasión que se nos presenta para realizar algo que sabemos que es malo, pero que nos promete un placer: mentir, vengarse, emborracharse... Los ejemplos que vamos a estudiar en los capítulos de la sección siguiente: “En el cementerio de los náufragos” nos mostrarán la gran variedad de formas que toma la tentación.




    Todo placer legítimo puede convertirse en una ocasión de tentación cuando se nos presenta fuera del marco ideado por Dios (una relación sexual fuera del matrimonio) o en unas proporciones exageradas (comer, beber, leer, mirar la tele, jugar en el ordenador...). Por otra parte, lo que es bueno para alguien puede resultar ser una tentación para otro: comer una fruta con un alto nivel de azúcar es una tentación a la que debe resistir un diabético; un ex-alcohólico rechazará el vaso de vino que otro podrá beber sin problema. Pasa lo mismo con todas las dependencias: droga, juego, pornografía...




    La tentación puede también manifestarse únicamente en la esfera mental. Pr. 24:9 dice que “el pensamiento del necio es pecado”, lo que podemos entender como las ganas de hacer locuras (actos reprensibles). Jesús dijo que la mirada de deseo dirigida hacia una mujer equivale a un adulterio, Mt. 5:28, y el apóstol Juan apunta que el que odia es tan culpable como el asesino, 1 Jn. 3:15. Albergar pensamientos culpables puede llevar a cometer actos culpables, pero el pensamiento en sí ya es reprensible. Si se me presenta semejante pensamiento, debo rechazarlo, pues resulta ser una tentación.




    “El corazón del hombre se da a conocer en la tentación... Siendo tentado, el hombre conoce su corazón”, decía Dietrich Bonhoefer. Efectivamente, lo que nos tienta revela en nosotros una necesidad no satisfecha – quizás desde nuestra tierna infancia. Para alguien, se tratará de ternura, para otro, de poseer cosas, dinero para comprarlas, o el poder. Oswald Chambers dice que “las disposiciones interiores de la personalidad de alguien determina lo que le tienta desde fuera. La tentación pone a la luz las potencialidades de nuestra naturaleza”. Una tentación a la que hemos sucumbido es prueba que la razón por la que no hemos pecado antes debía ser la vergüenza o la timidez.




    La tentación siempre nos ataca en nuestro punto de mayor vulnerabilidad.




    En nuestro mundo actual, tentación equivale a: experiencia sexual. En Internet, el primer sitio bajo este mismo nombre propone un “club libertino de intercambio de parejas”. “La isla de la tentación” es un programa para parejas dispuestas a entrar en este juego. Así que, podemos entender que para personas que no se sientan atadas por normas éticas, “la mejor manera de resistir a la tentación es ceder a la tentación” y que “ningún recuerdo de nuestra memoria deja mayor insatisfacción que una tentación a la que hemos resistido” (James Branch Cabell) o como lo decía Oscar Wilde: “Puedo resistir a todo menos a la tentación”. Dado que, para ellos, la aventura sentimental (=sexual) es positiva.




    ¿Tentación o prueba?




    La tentación es una incitación al mal a la que se trata de resistir, la prueba es un test sobre nuestras capacidades (las pruebas de selectividad) que puede tener resultados positivos. “Que nadie, ante la tentación, diga: ‘Es Dios quien me tienta.’ Porque Dios no puede ser tentado por el mal y él no tienta a nadie” Stg. 1:13, pero probó a Abraham, Gn. 22:1.




    Las palabras griegas que designan la tentación y la prueba derivan de la raíz peira: intento, prueba. El sustantivo peirasmos quiere decir: el examen o la tentación; el verbo peirazô: probar. La traducción griega del Antiguo Testamento emplea este verbo para ‘tentar a Dios’: ponerle a prueba, BS: retarle, querer forzarle la mano (p. ej. Sal. 78:41: “Nuevamente, retaban a Dios y entristecían el Santo de Israel”).




    El Nuevo Testamento emplea 36 veces el verbo tentar (12 de las cuales se encuentra en los Evangelios, en la tentación de Jesús), y 21 veces el sustantivo que puede traducirse por ‘tentación’ (“Cuando el diablo terminó de someterle a todo tipo de tentaciones, se alejó de él hasta el tiempo fijado.”BS) o ‘prueba’: “‘La semilla que cae sobre las piedras’ se refiere a los que oyen la Palabra y la aceptan con gozo; pero, como no le dejan echar raíces en ellos, su fe es pasajera. Cuando viene la prueba, abandonan todo” Lc. 8:13 BS. Según las versiones, encontramos esta palabra en un mismo pasaje traducido a veces por tentación o por prueba. Al final de su vida, Jesús dijo a sus discípulos: “Os habéis quedado fielmente conmigo durante mis pruebas” Lc. 22:28 BS. Darby traduce: “Pero vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis tentaciones”.




    Satanás puede emplear cualquier cosa para incitar al hombre a pecar: incluso la ausencia de relaciones matrimoniales: “No os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia (por vuestra incapacidad para dominar vuestros instintos BS)” 1 Co. 7:5. La inmadurez de los recién convertidos puede también ser un medio. Pablo escribe a los Tesalonicenses: “Por lo cual también yo, no pudiendo soportar más, envié para informarme de vuestra fe, no sea que os hubiese tentado el tentador, y que nuestro trabajo resultase en vano” 1 Ts. 3:5. Jesús fue sometido a pruebas durante todo su ministerio: “Y se acercaron los fariseos y le preguntaron, para tentarle (BS: para tenderle una trampa), si era lícito al marido repudiar a su mujer” Mc. 10:2. “Más él, percibiendo la hipocresía de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis? (BS: ¿Por qué me tendéis una trampa?) Traedme la moneda para que la vea” Mc. 12:15. “Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo para probarle (BS: para tenderle una trampa): Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?” Lc. 10:25; cf. Jn. 8:6.




    “Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que están tentados” Heb. 2:18; “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin (BS: cometer) pecado” Heb. 4:15.




    Toda tentación es también una prueba y toda prueba puede ser considerada como tentación. Si los hombres que sucumbieron a lo largo de siglos hubieran resistido, esto les habría acercado a Dios y fortalecido para resistir a los ataques del Enemigo en estas mismas áreas.




    Jesús nos pide que empleemos la oración para luchar contra la tentación: “Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil (BS: el espíritu del hombre está lleno de buena voluntad, pero la naturaleza humana es muy débil)” Mt. 26:41. En la oración modélica que Jesús enseñó a sus discípulos, les hace pedir a Dios: “guárdanos de ceder a la tentación”. “Y no nos metas en tentación”.




    “No nos metas en tentación”




    Esta traducción habitual de la sexta petición del Padrenuestro plantea un problema: ¿cómo conciliar dicha petición con la afirmación de la carta de Santiago?: “Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido (BS: son los malos deseos que llevamos dentro los que nos atraen y nos seducen). Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte” Stg. 1:13-15.




    J. Ellul dice que “la famosa traducción: ‘No nos metas en tentación’ o ‘no nos sometas a la tentación’ es absurda” (Si tu es le Fils de Dieu - Si eres el Hijo de Dios - p.17).




    La traducción que hace la Bible du Semeur (Biblia del Sembrador): “Guárdanos de ceder a la tentación”, implica que:




    

      	Podemos ceder a ella; la tendencia al mal está siempre en nosotros. Seremos liberados de la ‘carne’ y del ‘viejo hombre’ sólo cuando estemos en la presencia de Cristo, es decir después de nuestra muerte.




      	Somos conscientes del hecho de que no tenemos en nosotros la fuerza para resistirla; por lo tanto acudimos a Dios.




      	Él puede guardarnos para que no cedamos.




      	La tentación es una fuerza exterior que nos atrae, a la que podemos ceder o resistir. Finalmente nuestro Yo decidirá.




      	¿Por qué ceder? Porque me atrae el placer; me da la gana; me cansa resistir. ¿Por qué siempre privarme? ¡Los demás no tienen tantos escrúpulos! No soy Don Quijote que nunca conoció los placeres de la vida ¡Sólo se vive una vez!




      	¿Por qué negarse a ceder? Porque soy cristiano y como tal tengo un Amo que condena lo que tengo ganas de hacer, llamándolo ‘pecado’. José dio a la mujer de Potifar la siguiente razón para explicar su rechazo: “¿Cómo, pues, haría yo este gran mal, y pecaría contra Dios?” Gn. 39:9.




      	Puedo también imaginarme todas las consecuencias negativas que acaecerían si cediera a la tentación. David cedió. Dios le perdonó, pero no le libró de las consecuencias de su pecado en su familia y en su oficio como rey.


    




    El mecanismo de la tentación




    En su carta, Santiago nos presenta el mecanismo de la tentación, Stg. 1:13-15. Cuatro etapas conducen desde la tentación hasta la muerte:




    

      	La tentación se acerca a nosotros. El pecado que habita en nosotros, Ro. 7:20, nuestra “carne”, Gl. 5:16-17 excita nuestros “malos deseos”. La palabra utilizada aquí para deseo puede también tener un sentido positivo (p.ej. 1 Ti. 3:1). Pero aquí, se trata de la “codicia o concupiscencia de la carne” (“los deseos del hombre abandonado a su suerte” –NdT. Lit. ‘entregado a sí mismo’. Ro. 13:14); “el hombre abandonado a su suerte con sus pasiones y sus deseos” Gl. 5:24; “los deseos totalmente humanos” a través de los cuales el diablo puede “seducir mediante el atractivo de la sensualidad” 2 P. 2:18; “Los malos deseos que animan la sed del hombre, abandonado a su suerte, a poseer lo que atrae a su mirada, y el orgullo transmitido por la adquisición de bienes materiales” 1 Jn. 2:16. En Stg. 1:14, la imagen procede del mundo de la pesca que Santiago conocía bien: el pez es atraído por el cebo, gira alrededor de él, lo examina y no ve el hilo al que va atado. Muerde – y goza por cierto un poco del gusano atado al anzuelo. De momento, no siente todavía ninguna manifestación desagradable de su mordedura. Es cuando el pescador lo engancha que se verá arrastrado contra su voluntad hacia su fatal destino. Cuanto antes mejor.




      	En el v.15, cambia la imagen: el pecado será el fruto de una unión ilícita entre nosotros y el “deseo malo que llevamos en nosotros”. Como un hombre atraído por una prostituta, que cede finalmente a sus encantos y se une a ella, así el que cede a la tentación se une al deseo malo. La imagen muestra claramente que la decisión es tomada por el que consiente, con plena responsabilidad, al deseo malo, puesto que “Dios no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida para que podáis soportar” 1 Co. 10:13 (BS: “Dios no permitirá que seáis tentados más allá de vuestras fuerzas. En el momento de la tentación, preparará la manera de salir para que podáis resistir”). El que cede en esta etapa no ha orado: “guárdanos de ceder a la tentación” o no ha aprovechado la salida que Dios le ofrecía para poder resistir. Santiago dice más adelante: “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros” Stg. 4:7: dos acciones unidas que permiten la victoria sobre la tentación.




      	Cuando se ha consumido la unión, se concibe el pecado. No existe ninguna “píldora del día después” capaz de hacer que sea nulo y sin efecto lo que ocurrió entre el deseo malo y nosotros. “Como un bebé está vivo antes de nacer, de la misma manera el pecado puede existir antes de manifestarse en una acción específica y visible. Si algunos pensamientos de codicia van siendo albergados y acariciados, dicha acción de pecado llegará tarde o temprano” (R.V.G. Tasker).1





      	El pecado engendra la muerte. En la Biblia, el pecado va siempre ligado a la muerte (física o espiritual). “Como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” Ro. 5:12. La muerte espiritual es la separación de Dios. Cada pecado nos separa de él hasta que es confesado y perdonado.




      	“El pecado se produce a través de un desarrollo que es útil conocer en sus varias fases sucesivas. La tentación procede de la codicia, del deseo de lo que es prohibido, Ro. 7:7, de la inclinación al mal. Esta codicia es personificada aquí: atrae, ceba la voluntad. Esta última puede resistir, y todo acabará aquí. Pero si cede, si se une con la codicia, esta última concibe una resolución que no tarda en convertirse en acción; es lo que plasma la imagen siguiente: al concebir, da a luz el pecado. Finalmente, el pecado consumado engendra su consecuencia ineluctable, la muerte, muerte espiritual que será eterna a no ser que intervenga un remedio. Podemos preguntarnos donde empieza la responsabilidad del pecador y si la codicia entra ya dentro de la culpabilidad. Por cierto, en el estado de corrupción en el que se halla el hombre, lo que ceba y atrae hacia el mal no es inocente de ninguna manera. Sin embargo, la responsabilidad y la culpabilidad sólo llegan a ser completas cuando la voluntad, seducida, asiente. Desde este momento, a los ojos de Dios, el pecado existe, es consumado bien sea interiormente en la resolución, bien sea exteriormente en la acción”.2



    




    La imagen es más coherente en griego que en español dado que hamartia (pecado) es del género femenino. “El deseo de la persona que cede a la seducción es representado aquí como una prostitución o un adulterio, más que como una trampa o un anzuelo. La tentación empleó exitosamente todo su arte, que fertilizó, y lleva ahora en sí el producto de esta fecundación. Susurra no obstante a su amante ilegítimo: ‘Nadie tiene por qué enterarse’. El fracaso interno de la vida de fe y confianza debe quedar escondido de la mirada de otros. Pero la matriz del corazón no puede ocultar para siempre el fruto ilegítimo; el niño del deseo llega a la madurez, y su nombre es pecado. Es una verdad declarada en Marcos 7:21-23 que Santiago tiene en mente: ‘Porque de dentro del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos... la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez’”.3




    Santiago no menciona el papel de Satanás en la tentación. ¿Por qué? C. Vaughan sugiere dos razones: “1. Su intención no fue la de dar una enseñanza técnica sobre el origen del pecado, sino sólo mostrar que la incitación al pecado no podía proceder de Dios. 2. Santiago subraya la naturaleza interna de la tentación de manera que quita del hombre toda excusa por su pecado. Satanás, por cierto, tiene un papel en la tentación, pero Santiago quería evitar que el hombre se defienda echando la culpa sobre alguna fuente externa. No se puede achacar la culpa a Dios, ni al prójimo, ni siquiera a Satanás. El pecado tiene sus raíces en nosotros mismos y debemos llevar la plena responsabilidad de nuestros actos”.




    “Las personas y las cosas influyen sobre el corazón corrompido, atizan sus inclinaciones, hacen arder la llama de la pasión, presentan todo tipo de ocasiones e incitan a sucumbir al pecado. Ahora bien, no introducen nada en nosotros, sólo ponen a la luz lo que ya se hallaba desde el principio” (J. Adam).4




    “La llave de la tentación es la codicia que se halla en cada uno de nosotros, su otra cara siendo el espíritu de poder. Yo diría que la ‘codicia’ encierra todos los orígenes de la tentación, pero cuando toca el ser humano, toma la forma del espíritu de poder” (J. Ellul Si tu es le Fils de Dieu p. 18-19).




    “Pero para que exista la tentación, no basta que haya codicia. Podría permanecer encerrada en nuestro corazón y contentarse con torturarnos. Santiago nos dice que uno es ‘cebado’, atraído y seducido. Es preciso que exista una circunstancia externa... que haga de cebo para la codicia... La tentación es la conjunción de estos dos factores de esta codicia y esta circunstancia. El encuentro no cambia nada si no hay codicia en el corazón. Esta última no se expresa si no hay una oportunidad” (Íd. p. 20-21).




     




    La imagen que usa Santiago y la expresión “codicia de la carne” suele evocar pecados de tipo sexual, pero Santiago alude a otros pecados diferentes que pueden tentarnos:




    la ira 1:19,




    los pecados de la lengua 1:26; 3:1-12,




    juzgar a los demás 2:4; 4:11,




    los celos y el espíritu de queja 3:14,




    los conflictos y las querellas 4:1,




    el orgullo 4:5-6,




    la presunción y la jactancia 4:15-16,




    los pecados de omisión 4:7,




    la avaricia y la injusticia 5:1-6.




     




    Diferentes elementos se presentan habitualmente en una tentación: 1. Una promesa de placer. 2. El hecho de que, aún cuando sabemos que está mal ceder, no saldremos mal parados (“Tan sólo una vez... para ver... no hará daño a nadie”). 3. Nadie lo sabrá (excepto Dios, pero como es un Dios de gracia, perdonará – “es su oficio” decía Voltaire).




    En la fábula “Los animales enfermos de peste”, cuando hace hablar al burro, La Fontaine analizó con cuidado los diferentes elementos de una tentación: “el hambre, la ocasión, el delicado pasto y, creo, algún diablo seduciéndome (NdT: Lit. empujándome)”. Tomás a Kempis observaba también la progresión de la tentación en La imitación de Jesucristo: “Primero, un simple pensamiento viene a la mente, luego la imaginación despliega su febril labor pintándola con vivos colores, a continuación, nos recreamos en ella, damos un paso en falso y asentimos”. Es lo que corresponde al “deseo ilícito” de Santiago: la imaginación se recrea con un pensamiento prohibido y desemboca en una decisión de la voluntad.




    Don Anderson dice: “La fórmula puede ser fatal, nuestro deseo, más la sugerencia del diablo = destrucción. Hoy día, pensar que es más fácil obtener el perdón que pedir permiso, amenaza infiltrarse, incluso, en la Iglesia evangélica. ¡Ojalá nunca olvidemos las consecuencias del pecado!... El pecado es el hijo no deseado de una unión ilícita, y el resultado del pecado es la muerte”.5




     




     




    




    

      

        1 The General Epistle of James London, Tyndale Press 1969 p. 47.


      




      

        2 Bonnet-Schoeder: Le Nouveau Testament expliqué Vol. 4 Emmaüs 1983 p. 141


      




      

        3 Ver las diferentes citas de P.H. Davids, J. Cantinat, G. Keddie, D. Moo y F. Vouga sobre este texto en l’Encyclopédie des difficultés bibliques (vol. NT 3 : Epîtres générales p. 180-184).


      




      

        4 J. Adam An exposition of the Epistle of James Edinburgh, T & T Clark 1867 p. 73.


      




      

        5 Don Anderson James: Running uphill into the wind Neptune (N.J.) Loizeaux Br. 1990 p. 63.


      


    


  




  

    Capítulo 2




    Desde Adán hasta Elí




    “En el cementerio de los náufragos”




     




    En uno de los mayores cementerios del mundo, en Olsdorf cerca de Hamburgo, se encuentra un terreno vallado llamado “el cementerio de los náufragos”. Los que han sido enterrados allí habían emprendido una noche un crucero sobre el Elba. De repente, poco antes de su entrada en el puerto, el barco dio con un obstáculo y se hundió. Allá, a unos pocos metros del desembarcadero, se ahogaron parte de los pasajeros. Cuando se recuperaron los cadáveres, fueron reunidos en el “cementerio de los náufragos”.




    Esta historia inspiró a Daniel Schäfer a hacer un paralelismo con lo que aconteció en la vida de un determinado número de hombres y mujeres de la Biblia: habían comenzado bien, luego su fe chocó contra un obstáculo y “naufragaron” (1 Ti. 1:19). Schäfer examina la historia de unos veinte creyentes del antiguo y del nuevo pacto cuyo fracaso ante la tentación nos puede servir de advertencia.6 Añadiremos a su lista unos cuantos más cuyas desventuras están relatadas en la Biblia que especifica: “Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros (“para que saquemos de ellas enseñanzas” BS), a quienes han alcanzado los fines de los tiempos” 1 Co. 10:11.




    La tentación de Adán y Eva (Gn. 3)




    Adán y Eva7 tenían una ventaja inmensa sobre nosotros frente a la tentación: al salir de las manos del Creador, no tenían ninguna inclinación al pecado como la que hemos heredado de nuestros antepasados. La tentación no podía proceder de su fuero interno. Por lo que el Tentador les atacó desde el exterior. Al tomar la forma de una serpiente,8 apeló a unas tendencias perfectamente legítimas implantadas en ellos: la curiosidad, la sed de conocimiento, las ganas de probar nuevos frutos, el deseo de parecerse a Dios, para incitarles a desobedecer el orden formal que habían recibido de Dios: no comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal.




    ¿Cuál fue el mecanismo para su tentación?




    La Serpiente les pregunta: “¿De verdad, Dios os dijo: ‘no comáis del fruto de ningún árbol del huerto’?“ Gn. 3:1. Al deformar la orden de Dios, la Serpiente “presenta la prohibición como una monstruosa privación. No quiere tanto hacerles dudar de la palabra de Dios sino de su bondad”. Describe a Dios “como un ser egoísta, celoso, opresor, represor” (H. Blocher, Révélation des origines p. 134-135). “La facultad de raciocinio de Eva ha sido subyugada por la alegación de los celos de Dios, una alegación plausible para una naturaleza gobernada por los sentimientos antes que por la reflexión... El mejor juicio de Adán ha sido subyugado por la influencia personal (Gn. 3:17), no fue engañado” (Expositor’s Greek Testament in loc.cit.).




    En su respuesta al Tentador, Eva recuerda el orden divino (que no oyó ella misma, sino que le fue transmitido por Adán) con algunas modificaciones significativas: Dios había dicho a Adán: “Come libremente de los frutos de todos los árboles del huerto”. Eva omite las palabras libremente y todos, como si empezara ya a limitar la generosa oferta de Dios. Exagera la severidad de Dios (añadiendo: “ni le tocaréis”) y debilita su amenaza (al decir: “para que no muráis” –NdT. Lit. la partícula hebrea PEN que precede muráis “expresa miedo o precaución” según R.J. Williams. En inglés se traduce ‘else’ o ‘lest’, en francés ‘de peur que’. Equivale a ‘por miedo a que’ o ‘bajo la amenaza de’– mientras que Dios había dicho: “el día que de él comieres, ciertamente morirás”). Acentúa el rigor de la prohibición y atenúa su peligrosidad. Las modificaciones del orden divino presentadas por la mujer muestran que su confianza en su Creador ya había empezado a tambalearse.
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